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MUÑECAS RUSAS

 
Xavier se esmera en escribir sobre el amor que él no alcanza a comprender. Es imposible que esté satisfecho con su vida amorosa que pasa de mujer en mujer. Sabe perfectamente qué es la atracción sexual y qué es enamorarse, pero está lejos de descubrir de qué se trata amar.


No es extraño que escriba mucho en los trenes yendo de un lugar a otro, simboliza el pasaje de una aventura amorosa a otra sin encontrar algo auténtico. Escucha historias, vive historias, le encargan escribir novelas, hasta que le suceden dos hechos que lo transforman. 


Un amigo que viene de Rusia le cuenta su historia de amor. Esto lo asombra e interesa sobremanera. Fue un amor imprevisto, nada programado ni siquiera había un idioma común se comunican sólo con miradas fugaces entre él y una bailarina rusa que empezó pidiéndoles luz en el escenario para poder practicar un paso de baile. Ella le da su dirección y se separan. Durante 1 año aprendió ruso para comunicarse y la historia de amor continuó desde ese primer “encuentro”, que no fue una mera relación donde los atributos mutuos pesan. 


El otro hecho importante fue tener que escribir, con una amiga de Londres (Wendy) hermana de este amigo, una novela de amor. Ella tenía un amor adictivo con un bohemio que vivía de la noche. Al ponerse a trabajar juntos se enfrentan con sus propias contradicciones, pero sin sucumbir en la búsqueda de la existencia real del amor. Ellos mismos inician un romance hasta que él vuelve a sus andanzas y es tentado por una hermosa mujer, “perfecta” en todos sus atributos y con un andar subyugante.


Al despedirse en el andén del tren, cuando Xavier está por irse para hacerle la bibliografía a esta modelo, ella logra decir con hermosas palabras cómo es el amor que ella siente por él. Le dice que para ella “él es perfecto” porque lo quiere como es, aun con sus imperfecciones que sabe que tiene. Fue una oportunidad para que él pueda elegir entre el amor real y el superficial y efímero donde una mujer es remplazada a otra como las muñecas rusas. No puede alcanzar a “ver” que hay una última mujer más pequeña y escondida que contiene el “ser” de el amor humano liberado de todo su “ropaje”. 


La desconfianza hace difícil el reencuentro para Wendy hasta que logran armar con Xavier el difícil rompecabezas de una iconografía en que la mujer consagra al hombre su fiel compañero. El también descubre que encontrarse con la última muñeca rusa es la esencial, está en lo más profundo que como ella se lo decía “no es lo hermoso de afuera” sino el íntimo encuentro lleno de misterio y placer por el que hay que luchar contra todas las imperfecciones que ponen a prueba al amor. 
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